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POLITICA
r.dad. lo que conceptuamos imposible 
sin un respeto absoluto del derecho 
de cada pueblo para gobernarse de 
Λγ ' ’ con sus necesidades y aspira­

Tenemos, puei. ideales politicos en 
el orden nacional e internacional, muy 
distintos de las mapioFrdr de los par­
tidos internos y de las intrigas de-la 
diplomacia mendaz. Deseamos Ver per­
feccionarse la democracia y ti libgra- 
lismo en lits instituciones de nueslrds—- 
I acionalidades ; deseamos que nuestros 
pueblos se vean libres de toda pre- 
••"1 u opresión extranjera, movida por 
el imperialismo económico y politico.

La experiencia propia y ajena nos 
ha enseñado que todos los pueblos tie­
nen, enemigos interiores y exteriores, 
que constituyen sus peligros. Es nues­
tro deber defendemos de esos peligros 

. V para ello debemos comenzar por se­
ñalarlos a toda la juventud latinoame­
ricana, pues son peligros comunes,

El peligro interior, que a todos por 
igual nos amenaza, son los partidarios 
■le dictaduras reaccionarias, apoyadas 
por el elemento militar y sostenidas 
por gobiernos extranjeros que desean 
Tendernos armamentos y esclavizarnos

____Γ---Ο--
Icrior que conspira contra la demo­

Tenemos de la política un concep­
ta distinto del que tuvo la generación 
anterior. Loi partidos existentes den- ___
rr.ó de cadd país nos parecen vulgares ' depirdo 
pandillas- de vividores movidos por la -----
sensualidad del mando y. el reparto . 
del presupuesto; los dirigentes quieren 
tener influencia y los dirigidos apete­
cen empleos; Un comité de jtarlido es 
una asociación de vanidosos y de por­
dioseros; los unos desean figurar y 
los otros se contentan con comer, .

Por esa política no nos interesamos; 
los hombres que la practican nos son , . . 
indiferentes. Contra ella y contra ellos sión

• deseamos movilizar a la. juventud de ' ' 
nuestra América Latina, para evitar que 
insensiblemente se com ¡dique con res­

' IOS;de un pasado exento de ideales,y 
de moralidad.

Confesamos, sin embargo, que so­
mos esencialmente políticos, de manera 
c pasioñada y. militante. Pero nuestros 
¡■untos dé mira son más elevados que 
los corrientes en los comités partidis­
tas. Y asi como no tenemos preferen­
cias entre los hombres influyentes que 
distribuyen erhpleos, las tenemos muy 
decididas entre las diversas corrientes

. ideológicas que pueden inspirar a la tendernos armamentos y esclavizarnos 
juventud dé hoy su acción pública de mediante empréstitos. Este peligro in­
mañana. . * terior que conspira contra la demo-

Creemos que existe Un desenvolví- erada y la libertad dispone de pode-
miento lógico en la historia de los rosos medios de corrupción· para for- 
pueblos dvilizados, au'·. Ha man.· ss pro- mar una opinión pública ‘favorable a 
preso. Somos partidarios de ese pdo- sus designios.
presó en todos lós órdenes, ppfgtido y El peligró exterior consiste en la 
'moral, economic> y educacional, 'anhe-. rxislencia de un poderoso imperialis-, 
lando que ese desenvolvimiento vaya mo capilalista que tiene ya su garra 
i cotizando en ceda pueblo el màgi- puesta sobre la América Latina; tanto' 
num de justicia sodai;· y somos parti- más temible Cuanto más padficos son 
a'arios, también, de que en las reía- ios medios financieros de que se vale

■ ¡iones entre los ¡nieblas aumenten pro- ¡\.ra suprimir nuestra soberanía nacio- 
gresivamente là armonía y lo solida- nal. . ■

ÏContra la xenofobia y el armamen­
.. . fienov'

Son conocidas las protestas que en 
lodos los medios intelectuales, sin ex­
cepción, han provocado ciertas confe­
rencias recientemente pronunciadas ba­
jo los auspicios de la Liga Patriótica 
Argentini. En ellas se ha hecho pro- 

a^aganda armamentista; en nombre* de 
-imaginarios peligros que amenazarían 
a la nacionalidad, y se ha llegado a 
auspiciar la organización de una agru­
pación ‘■fascista'’ que se propondría 
establecer urta dittadura reaccionaria 
,y anticonjiitucional, con· el apoyo de 
los elementos militares.

Tan peregrina imitación de agrupa- ' 
nones extranjeras ha sido recibida al 
principio con sorpresa y al fin con 
hilaridad, a punto de que el dottor 

' Manuel Carió, presidente de dicha Li- 
Éy promotor de las conferencias, se 

apresuádo a pronunciar otra' en los 
salones de “La Prensa”' para desauto- 
tizar loe excesos.verbales de sus nue­
vos adhérentes.

Respetuosos de la alta personalidad 
literaria comprometida por tan grave 
poso en falso, lamentamos las desagra­
dables incidencias y mortificantes co­
mentarios a que ha dado lugar, no tan 
sólo entre sus adversarios naturales, 
nue somos todos los amantes de la 

. nacionalidad y dé la paz internacional, v 
rino. Olire los mismos, elementos con- t 
aervadores y militares que han sido de- ' 
repcionados al poner la defensa' de/Sns 
intereses en labios tan imprudentes '. 
Las conferencias aludidas han tenido 
la virtu-1 de liquidar los fines que'sç 
proponían. favorecer y han hecho im-\ I 
posible m nuestra patria el arraigo de \l 
las malsanas pasiones y violencias que Ί 
la ruina de los países europeos ha be- I 

, cío posible, como consecuencia del ar- . I 
ismo primero y de .la guerra 
. En presencia de la novedad

que siempre había primado en los pue- 
1 los y en sus' hombres eminentes la' 
i spiracióu de un patriotismo continen­
tal.’ ’ .

Consideró míe, de acuerdo con estos 
bentimientos de un patriotismo amplio, 
cimentad'» en los intereses c ideales 
comunes n todos los países latinoome- 
i'"canos, el armamentismo era una idea 
que ofendía nuestra tradición histórica 
V el fundamento mismo de nuestra na­
cionalidad . ,'

Recordó luego a los poetas argenti­
nos que. paralelamente a Jos héroes 
de la independencia y.a la acción de 
los estadistas, habían cantado en sus 
versos las ideas de confraternidad ame­
ricana y de un patriotismo solidario 

- con todos los pueblos del Continente. 
Contra *sta tradición y sentimientos 
arraigados en América desde el origen 
ce nuestras libertades, se levantaban 
ahora mariscaleos inconsultos y una 
política armamentista absolutamente 
fuera de lugar. . 1

Contra lai traficante de armament»

·■ J

Nacionalismo Continental
por Arturo Orzábal Quintana

ALFREDO L. PALACIO·

&

I
lía ¡o su mltu/o Hemos aelincalo re nueuta aciuua. es aear ,,, , t , ,

. ./ Et panamericanismo es, un hábil invento de la diploma­
la posición ideologica de los que aspiramos a interpretar el . »7 , , ■ . · _r- r

, , , . .. L i j ■ .· ■ i- ·ια x anquí. cuyo objeto verdadero.consiste en impedir laalma del continente, movidos por anhelas de justicia y ls- ... . , ., , . . . . . .
· ■ union latino - americana: La unidad de toda America es m-bertod. Consideramos a las naciones latino - americanas, co- UT . . ιι ■

. , , , ·,. ■ . ’ r concebible, pues en ella viven dos pueblos esenciales dije-dio fragmentos, hasta ahora dispersos, de un solo pueblo; , , ■■ I I v7 - -

J, la d d.,. J. * ‘f. -
. - - ι-JJ- basa en postulados falsos y afirmaciones hipócritas, que la
organizar la nacionalidad común. . , ni m- 'a ·■_. ·. · realidad desmiente a cada paso. Declarar que Nicaragua o

Esta organización ha de ser Id obra de generaciones en- Pancma. gozan de iguales derechos que Estados Unidos, es 
leras. A nosotros incumbre la tarea inicial, la misión honro- ■ simplemente grotesco. Jamás los pequeños Estados, pese al

- derecho internacional, han sido los iguales de las ¿rondes 
' potencias, ni podrán serlo nunca, Las conferencias se suce­

den a las conferencias, y en todas ellas se reeditan las mis­
mas falsedades, mientras la óla imperialista que piene del ' 
norte va sumergiendo. a su paso nuestra libertad, hicimos 
de ilusiones y de engaños. Ya es tiempo de que desperté-, 

■mifs Constituyamos. .por la absoluta armonia de nuestras re­
. lociones mutuas y la unidad de acción en la esfera interna­

cional. ana gran potencia. Sólo· entonces podremos hablar 
•in peligro de panamericanismo, pues sólo entonces, y no . 
antes: trataremos con Estados Unidos sobre la base de una 
igualdad real, bien'diferente por cierto de la igualdad men­

, fida con que arrullan nuestros oídos las sirenas yanqui·.

Nuestro nacionalismo continental debe fundarse en · la 
pas y la solidaridad. Lu guerra entre naciones latino - ameri­
canas. es deci? entre fracciones fie un mismo pueblo, cruna 
lucha fratricida, un criminal -alentado ccrtfra· la seguridad

se dé proclamar abiertamente la verdod, sin temores ni mi- 
remien/oi. tal como la- concibe nuestra mente y la siente 
nuestro 'cotazóa. Los grúndes 'movimientos históricos se 
afianzan .primeramente tn el terreno de las ideas, sé infil- 
Iran más larde en el sentimiento de las masas, para triun­
Jar al fin bajo forma de instituciones. La actual generación 
deberá esforzarse en plasmar una nueva conciencia nocio­
nal, definida, amplia y poderosa, que, extienda el amor a la 
patrio desde México hasta el Cabo de Hornos. Libremos -la 
batalla en las rfgiones del espirita. Ya sablón nuestros des- 
cendjaifes. apoyados'en nuestra victoria, poner al ideal de 
hóyel seUo,de las grandes realizaciones futuras. ' '

, Se equivocan - quienes pretenden ter.^gn la cruzada inte­
lectual que auspiciamos, hr^stilidad hacia el gran pueblo 
de Estados Unidos, lia superstición 'del equilibrio armado, 
que tanta sangré y miseria ha costado a Europa, no noi se­
duce. No intridimi» dividir al Nuevo. ílundo en dos cam-· IUmu /,.·»·><.«·«, — n(r..
pos hostiles. Admirâmes demasiado a ¡a patria de.JTáshíng-' Je nuestra patria común, amenazada hor por el imperiali!- 
ion y Lincoln-para desear erigirnos en su adversario. Coa- -mo extranjero ¡orno jamás lo fué. Las rivalidades causadas 
vencidos de que el secreto'de su grandeza proviene de la por litigios de indole territorial no'deben hacernos perder 
unión dé sus pueblos, proponenios'una-unión análoga tomo de vista el supremo, interés nacionaf^que es la independen- . 
condición indispensable, no sólo de nuestra grandeva, sin > ésa. ¿lié qué serviría al Perú, por ejemplo,· la reconquista 
ante todo' de nuestra libertad. ¿Quién osaiá negarnos, a los f de Tacna y Arica, si su precio fuese- la'sumisión pernhanèn- 
pueblos latinos de América, el mismo derecho a la unión te-de! pais a As banquéeos de Wall Street, que ya gobiernan
que las colonias anglosajonas reirindicaron. con tan feli- de hecho en Lima? Ctm un criterio superior, tartamente la­
ces resultados,· hace nibs de un siglo? . . òno-americano, sin admitir intervenciones extranjeras, de­

' , ' . i ■ ' i i - bemos resolver esa clase.de conflictos. , ,el pueblo que tal ejemplo nqs brm- · : ■
tanca amistad. Pero afirmamos, al solidaridad, a su vez. exige que lodos y còda uno de

no. que la plutocracia yanqui es la enemiga mor- nuestros pueblos respondan, con un gesto de resistencia uná-
Ira ■ inde/tendeneia. » su tortuosa dipíómacia, el nime,, al ultraje inferido por el imperialismo extranjero a

' radiación · eualquiera de éllos. tai noción de la soberanía latino- ame-
stss cua- ricana, una' e indivisible, debe formai el eje de,-nuestra po-

« /X 7

que las colonias anglipsa 
ces resultados,· hace mks d<

Nkéstn actitud unie el
Ja. puede set -de úrto/ba 
mismo tiempo.

■ tul de nu/slra i..-.r...2____  ,

obslàculò directo a .nuestra unidad. Xo. hay contri 
, alguna entre el aprecio que suscita'un pueblo, por ;

iismq de sus dirigentes. Im renlad y la justicia'han encan- 
i; «di. siempre, en Estp'd ' ' ' ” ' ' '
decididos. Rásta'leer. para'cimiencevse de illo. las magislra-

■ les .prtniuceiones de I pion Sihi'lairy ____

lidades iútrintecris; y la enemistad que provoca el imperia- litica exteriorj'ytunq'ue mantengamos inviolable la libertad 
' ' J....... **i ... i i i - . ................ de ccción en materia ■interna. No deberíamos 'tolerar nunca,

idos Luidos, apastóles fervientes y ¡r¡n alzarnos.còrno una sola nación herida, situaciones depre- 
■ ..... rse de hilo, las magislra- sira. para algún pueblo hermano, l uidos ante el universo

t Idi'admirablés artica· , viviremos fibres; indiferentes los unos a los otros, volvere· 
' · moi a'l rango de colbnias. ■ : , ' ' "

Por la Unión Latino Americana

■ Después de citar y elogiar la décla- 
. ración bcvha por los estudiantes uni­
versitari τ’ argentinos para que se lle- 
«e-a los < .impañeros de la America la- 
■Una elr deseo de establecer la confra­
ternidad de obreros y estudiantes, es­
tudió el patriotismo' continental en 
cóntraposx ión con. el concepto de un 
patriotismo puramente localista. Atin­
jo en apt,yo -de.-sus toéis- 11 hi-to. . 
lia de li América latina, para probar ’tor

preguntándose cómo era posible que ,o· de h revolución fascista.
ia , tan pronto se hubiesen esfumado las '■,***T*?<5 5? ate «’«“■tento confí-
» ‘ robles A generosas palabras con que dencial señaló el fascismo corno una
ia e· representante argentino afirmara la l‘í^aJfT7 rratxí®° «'ránica contra loa
i- política argentina tradicional, de paz. principios democráticos que se habían

de concoidi*, de progreso y conf rater- impuesto en el mundo como conquís-
r^dad americana.. tas de la civilización.

• Dijo que era tiempo aun de produ- Luego consideró que traer semejante 
" ’ rit, una reacción ^pacifista, promover revolución fascista a nuestro par» era

un movimiento de opinión para que se horrar nuestra Carta Constitucional, la 
hicieran negociaciones con Brasil-a fin cual, si bien erayuna Carta atrasada, 
de que tos divergencias suscitadas se puesto que los pribeipíos liberale· ha-
•-olucionaSen| claramente, antes de que' bum'seguido avanzando, era, sin em- 
rl Congreso sancionara el hundimiento borgo, tm instrumento'de democracia, 
reapómico .del,pais. un amparo de nuestras libertades' y.se

, 4d»jo optatane, <1, l.owbr» W~>- ·“"* ?'’!·“ *

.. del docto';-, Carlos-Ibarguren y se refi-- - -. · -
i- rió detalladamente a un. reportaje be- * La conferencia del doctor Palacio· 

. ihó nfcr- tn periodista uruguayo al doc- fué frecuentemente interrumpida por

<r ..

-

. :

clase.de


Tierra Nuestra’' de Samuel D. Maldonado

por « abriel Alfaro

Y “PSIQUIS ENFERMA”

Una Novela Venezolana
CRÌTICI DEL CÍDI60 PEMAL ARGENTINO

t . ■ ■

por Luis Jiménez de Azúa

dores y novelistas antiguos y modér­

rante la guerra de los treinta años, el 
más reciente durante el naufragio, del 

• yacht ' Mignonette, en que los náufra- 
• gos mataron v devoraron a un com­

pañero para prolongar su existencia, 
,y los numerosos y recientisimos.de Ru­
sia hambrienta. ■ · ■

El hambré, en el sector del conflic­
to entre bienes de desigual valor, pro­
duce otrasA.situaciones menos trágicas; 
< I robo poréhambre, que a través de la 
ristoria hálla fácil justificación en la 
India, en China, en el Derecho Ger­
mánico, en el Canónico y sobre todo 

.cu la doctrina de la Edad Media, en

dé íl reconociendo la exención de pe­
na pva el que hurtaba o robaba pa­
ra aplacar su hambre o cubrir su des­
nudez'. La legislación en vigor, salvo, 
alguna excepción/no habla ya expre­
samente del robo por hambre, por 
creerlo innecesario, ya que,dándose en ■ 
los modernos códigos una amplia for­
mata del estado de necesidad, en ella 
caben dos robas famélicos que así que- 
'dun excusados, por darse en ello todos 

' .los requisitos de la exención. Sólo el
Código de Friburgo y el de los Griso- 
nes heblan expresamente del hurto o 
robo’ por hambre y algunas otras le­
gislaciones — como el código ruso, el 
austriaco, el ticinés, el proyecto suizo, 
el sueco, etc. — hablan de la atenuan­
te dé miseria y dé la dificultad de ga- 
narsc.el sustento. . ·

Fn el vigente Código Penal Argenti- 
.no .se digs, en el número 2.‘ del ar­V ■ . no .se aiçe, en ei numero z. aei ar- 

baee tirulo 41, que deberá tenerse especial- 
]SU mente en cuenta, para atenuar, “la mi-

sa ia o la dificultad de ganarse el sus­
tento piopio necesario y el de los su­
yo*”. Este inciso ha sido añadido por 
ta Comisión del· Senado, copiándolo 
del proyecto suizo, y sobremodo del 
«nero, que es su más direcíoíñodelo. 
Las legislaciones que se han recorda­
do'antes son también antecedente^ del 
uiceepto argentino. Pero en el nuevo*· « . ■ '_ uiceepio axKcnunu. iciu o. ..uc-.w• ndico de esto· casos, que pertenecen uM fónnnla cIara y

* uña cacona mas amplia, a las si- m¡nant¿ del de neceaidad
■tajcwoe1 llamadas estados de nece- aprecia como Dice el ηύ-.
*ίΐΓ-' ·. ' . ’ -j j ·. mero 3·* del “ftjculo 24, que no e*

El «todo de necesidad es una situa- - “J quc ausare un mal por
cion de pehgro actual, de lo* intere- ^¡|ar inminente a- que

protegido*, porti derecho, enta si<|0 extraño1’.
' 35.JS..‘tt / “E» un í-.b-i» ·"»!»' - *)·

'^**S*.■ "«« «« *1 Cedi.» .r­
.».» -.pl- *1 dduu-m.no ο.· ίιιώ h-ctaíáo ». ufaj-i.. En 
1» lu.jb^n* y. d11 “ud« de fau,
Í-.IM <p» pnud» rupun™ o. u i |„ ΉφΒ»».
*. jm*. pupo.: * eurfl-- |,’fímgl, *| * nra.íd-1 «
n aa, b,o>o » dmd™ da.pu.l-, „raMÍll|r * fecund. ¡Merpen.- 
como causar daños durante un man- g¡ b¡eo preferible, para evi­
dio, en la casa mmediata a la simes- Ur- emjivoco^ redactarla de manera

■ i* lécuica”. ,habitan el inmueble incendiado; y ca- _ , . ■
•o* de conflicto entre bienes a dere- P» ·<> Φ*,· )u,cl° ?el,.d?c}or Λ’*"* 
chos tauales, como cuando colisionan resulta absurdo y perjudicial al de­
dos estancias humanas en el clásico Üncuente es la dualidad.de preceptos
riempio de Carneades recogido por Q'æ erntiene el nuevo Codigo argenti-
Ctaerón; un náufrago desaloja de un no. Puesto que la formula del estado
madero a otta persona que primera- de necesidad, contenida en el numero
mente se había apoderado ita él, y 3.* del articulo 34, es amplia y fte^
salva así su vida sacrificando la de ' de interpretar, comprendiendo dynt o 
un semejante. d* « ·«’ hurtos Ï ,roboe

La justificante de estado de necesi- bajo el impulso de la miseria y bajo 
dad debe extenderse a toda clase de 1* dificultad de ganarse el sustento,
bienes mediante estas condiciones: pri- ¿pera qué repetir luego esto en el-an
mera, existencia de un peligro actual «¡culo 41? No te alçgue que el pre-
e imninente; ‘ segunda, injusticia del cepto del articulo 31/solo se refiere
nu.1 asese trata de evitar, y tercera, a ta total-,çxenciôn'<y el del articulo
m-ceûtad del acto. El problema de 41 » ta atenuación, pt.es ya existe en
taJécrión del medio y de la propor- el articulo 35 un claro principio ate-
cioñÜÑtad que exige la necesidad dél nuante para tas que se exceden en ca­
seto acarrea -el examen del llamado- «o de necesidad.
exceso en la necesidad que Jebe va- Fj, irsumen, el que robe por hambre 
' ‘ ‘ y concurran en su hechrf todos los re­

quisito*, estaría exento de pena, según 
el artículo 34, número 3.*,' y si era 
un estado de necesidad imperfecto te 
penaría, pero más levemente, según el 
artículo 35. -El inciso del articulo 41 
rteulta, pues innecesario. Más aún; e» 
perjodiciaL puesto que estando expre­
samente previsto el caso de miseria 
como atenuante no pueden loe juzga­
dores eximir, viéndote forzado* a aban­
donar el número 3.*- del articulo 34. 
pata aplicar siempre el articulo 4L 
For eso terminó el doctor Asúa pidien­
do la supresión de este últimó inciso.

“Tierra nuestra”’es una novela en- zutanos por.él mensurados y con tanto 
que es personaje principal Maniigl Ka- esmero examinados y descritos, notan-
lunga, quien se supone efectuar un do solamente que los huesos wormia-
viaje pór agua desde-Ciudad-Bolívar, nos eran raros y los.epactales más re­
harta ■ el Cauca inferior. Desde los : ros aún. Etnica y filológicamente se- 
liempos de Ordaz y Relaigh hasta los . ría muçhj más difícil la demostración 
de -Chaffanjon y André, el Orinece' ¿ del postulado, bien que más de una 
y el Cauca han preocupado no sola- ' vez se ha intentado la resolución de 
mente a los geógrafos y naturalistas, este problema, que envuelve el de los 
sino también a los gobernantes y hom- orígenes de las razas americanas. No
bres de negocios. Unos y otros, en un | creemos que en este sentido nadie to-
curso lento en extremo, pero progre- me a lo serio las argumentaciones de
sivé, han sabido posponer la canside- aquellos autores hebreos y frailes mi­
ración de la fatiga y los peligros a las lioneros que, siguiendo el método de
instigaciones de la curiosidad o eilu- los autores del pentateuco, miraban 
ció. Cuando en .año* pasados publica- . la · existencia del hombre americano 
ron los gobiernos de Venezuela y de., como una continuación de la epope- 
1a Gran Bretaña una copiosa documen- ¡ya israelita. Y ya que -incidentalmente 
tación relativa a lós actos de dominio ite menciona, en la última ,invasión ca- 
<¡ue ejercieron esppntJles~y holandeses libica sobre el Alto Orinoco, el raudal 
en la e'xploraciót y colonización. del -de ta Camiseta, como desconocido aho- 
Bajó Orinoco vv-tiel Eeequibo\el célo- ira de. 1* navegantes de ese río, debe 
bre novelista francés Julio-Verpe es-.* ser efecto del olvido. En mapas anti·· 
cribió una 'de sus novelas, nó de la^ gito· dèi Orinoco, además del. derrote­
-mejores; ‘Έ1 soberbio Orinoco”, ya ? ro que rila el Autor, se halla el tal 
casi olvidada. “Tierra nuestra” es otra " raudal determinado con ese nombre, 
r.ovela que reconoce el mismo tema, 'que yo mismo he oido pronunciar hace 
pero en lo que el autor ha adoptado algunos unos por personas de la loca- 
diferente método, o como ahora se di-_ lidad y ir. la propia localidad. ' 
ce, diferente factura literaria. Hay que Λ „ .. . ,. ...
___■ i.ñ" · ! En cambio, la discusión sobre la an­de mod. .n rl .¿1» de oro Jffa li- ' ''“P"'·?'·’ eeubleeid. enue Ipe indio. 

..rraWra «p.óol/en lo ,«o ... .uU> ' >P·™· jdm«« 'epi,.., y
re., siguiendo lo, pu«» di los piejo. 4™’·'-' .«·
,, 4, „ L de :"-nu^o,”i'“ κγλ

, .ue propid. opinione, co lo «e
«al y en lo polrtico. r-inguna diferencia noUble; .es una me­

No es por otra parte el libro a que . ra cuestión de hábitos o de tiempos; 
nos referimos trasunta en su forma del en un caso la costumbre ha preva- 
cervantino “Coloquio de--los perros”,, lecido en lot-pueblos carnivoro* ;-en e! 
por ejemplo, o de otro de lo* que ha otro tan sólo se sostuvo o sé sostiene
poco hemos indicado, sino que en el durante una faz del desarrollo inte-
modo de exponer opiniones filosóficas tactual y moral del individuo a la tri­
ti sociales coincide estrechamente con "bu y de la'tribu al pueblo”.. El cam­
ellos. Difiere, sin embargo de los mis- - beliamo, en efecto, no podía sostenerse 
mos en la parte descriptiva. Esta, aun- en las tribus que lo usaban sino como
que llena de animación, e* relativa- ceremonia ritual, ya que tenían tantos
mente escasa, sin que en ella se refte- medio* de subsistencia de que echar·*
jen loe múltiples aspecto* del dialoga; mano, así como en loe casos observados '
do o el carácter peculiar ,de lo* dé- entre pueblo* civilizado* ha .acaecido
más personajes, que son Néstor Rami- más bien por razones de fuerza ma­
rez, maestro de- escuela, dos empresa- , 'yor, por ejemplo el hambre dública 
río* estacionado* a la sazón en eí Cau- '. e una apremiante necesidad. \ 
ia, y Ortega, el patrón de la falca a» .· _ , .....d^-CluW. , ΙΛ» «“A
Bull..,. Sin dud. i».· «b»,, un. d"ÿ“ ·““ <«“ Y\
bMe,o¿n.-,d.d úpüi confa*».· .1 >■“«» V™·”'·· L·
pl» * b compoeicíóo, .Iritóyn». . ™
«o. prnucjo inluu» nœlundid.- “”“7 1’1™ * ■ d“2'6"
Λ.. Ej. « nM. d. T.n.™- ■
II» , rfucud» a> C««*. PmcaW-' g”·™· “ “ “ P"-
Ramírez de Barquisimeto: ■Ortggyjfe -

"Margarita, el. anti*ifO' a*ientt0,’ni'^íBtat'^fr*,*néff¿—nuestra” es en suma, una 
recios guaqueríes. Lo* empresario* son * (^ra carácter subjetivo. La ausen- 
- I '   ITI — nA -   —- dot ‘ !..  t-.    1  -

ée. diferente factura literaria. Hay que Λ 
recurir, en efecto, a Jos diálogos, tan’
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designio de satisfacer nuestra curiosi- 
dod habitual en esta suerte ’ de lectu- _ cé»,
ras. -ver’

Así dispuestos lo*, personajes, aun- *·ξ?. 
que no. bien ' preparado* para el en-N ,ndu 
redo que se supone en el desenlace de “y 

. la novela, recuerdan los viajeros su- barg 
oesivamente numero?as .cuestiones reía- ^u,t 

\tAas al desenvolvimiento social y li- P’ ‘ 
térario de Venezuela. Ya tratan dé la ‘on 
debatida .cuestión tocante a la deseen- ,oa 
Aéncia. de los antiguo* caribe*, ya de For1 
iu obra literaria de Marquina, Zama- ’?r 
cois y Villaespesa: ya asisten á uno X4”* 
de eso* característico* ibailes populare* . •Ifnl 
en que te improvisan coplas y roman- "ij®· 
ces, o se notan cosas de nuestro poco 
estudiado folk-lore, yá a un tapete ver- , 
de improvisado, sensacional para quien ' Pal; 
venere como ciudad eterna a Monte T 
Cario, desfilando alrededor de la ne- .'ven* 
«a conocido* comerciantes de Gudad- ,”c' 
Bolívar. Observan’ tas. sencillas eos- c!“
lumbres domésticas de lo* ignorado* ema
pueblos ribereño* del Orinoco, desig- . J-'J"1· 
lian con nombres Contrahecho* perso
■•as sobre ouienes recae alguna crítica ν,νυ 
circunstancial, y cuando aciertan a re- ‘‘J* 
cordar y- citar verso* de nuestro* poe- "pf 
las. éstos son de preferencia lo» del ca,“ 
siglo pasado.' '

En la suposición de que las opinio- jfnu 
res expresad·· por 'Kalunga sean más ja r 
o menos las del autor, ocurriría la con- (lM , 
jetura de juzgar lo* poemas .inédito* j,isp 
del doct.n- Maldonado, ια priori; bajo 
tte mismo orden de ideas, es decir, 
atribuyendo al escrifdr uria fijación , 
en lo general conservadora ; y Mee*-.
mo* en penerai, porque no tomamo* lo s 
aquí la jvalabra en su · estrictp,tentido sas 
político, «ino en-otro nías extenso, aun- . J «1 
úue no -podamos «definirlo con exacti- rr,rt 
tud.‘ Algo asi como el contervatismo 
(perdóneme ePtgrmino la Academia), 
como el conservalismo de nuestro re­
cordado :qügo Buenaventura. Macabro 
Maldonado.

Una .que otra cuestión de las trata­
das en el libro merece un examen má* 
dilatado del que en esta nota no* c· 
<lado consagrarle. No* falta, además, 
la competencia'del. caso. . Mencione-, 
iño* entré aquellas la concerniente al 
"hueso dé lo* Incas”, porque no* re­
cuerda’ cierta controversia que en eño* 
j asado* f estuvieron el Autor v el doc­
tor Gil Fortoul. con motivo de un co- 
rocido. libro de! finado doctor Elias 
Toro. Tenerne· la idea de que, en lo 
relativo á Jos quechuas, el signo o·-, 
teológico del hueso de lo* incas ha 
j-erdido la importancia qtíe al princi­
pio te le dió; y pór lo que hace a Io»v 
caribes, bien singular es qué no men- 
< tone tan señalada ciréunstancia el doc- . 
ior V. Marcano en lo* cráneos vene-

je, son tan frecuentes, que 
ha añadido al fin de la obra

Acaban de salir a la luz pública dos 
nuevas obras de mi 'maestro Luis G. 
Urbina, pulcramente editadas: “Hom­
bres y Libros” y “Psiquis Enferma”, 
.imbu en prosa. ·
• En I dichos volúmenes el poeta ha 

'rcuniilo artículos de Revistas e impre­
siones literarias que fueron .publica­
das hace varios años, unos en México 

' y otros en la Habana, durante la épo­
ca del exilio en la isla hospitalaria 
para tantos mexicanos ilustres. No 
pretendo hacer en estas líneas un es­
tudio critico de los últimos libro* del 
maestro, sino únicamente dejar apun­
tadas algunas impresiones que me su­
girió su lectura. Además, casi en su 
totalidad son conocido* del público 
mexicano estos trabajo*t que aparecie­
ron en diversas publícacioneá.

En “Hombres y Libro*”, Urbina ha rrçueido*. e*asz evocaciones amable* ;
reunido una galería de retraté* senti- *”··«- Por tu* página* desfila la li
mentales. “No me propuse, — dice el 7°* c?revena de artistas prócere* ■
roete en las corta* línea* prelimin*- °e nobles intelecto*. La sombra au
,»«.— realizar entonce* un trabajó de de Justo Sierra, el espirita pa
critica fría y campanuda, de esa* que terna! de don Guillermo Prieto, el al
hacen, en las gentes y en las obra·, ““ dolce y hogareña de Juan de Dio
vivisecciones atrevida* y pesan lo* mé- ‘ e ebrio de vino de Leí
tilos en la balanza de precisión del d® Enrique Fernández Granado*
análisis. Ni aueri-i ni podía tal vez. , sonrisa irónica y jovial de “Mícró·” 
l o que si pude y quiqe, fue sentir el " ·*“· «'ormentada de José Juan T* 
calor espiritual, la simpatia humana biada, la elegancia generosa y la juve 
qoe emanaba de los seres y lo* libro·, P“‘óo de Chucho Venezuela, la vi 
y, a través de ello·, narrar las aven- da tormentosa de Federico Gamboa 
turas de mi alma, en tu desorientado · Urbina e* un supremo Maestri 
viaje por la vida” 01 taU género (iterano. Su espiriti

Y. 1» ,fai. El po«. no h. ,,.udo ·"?!· Γ". •“Ι>4>'°·· Γ'~··όυ <ku 
de hacer critica de frío análisis, en , ? y necho·. Su* retrato* sentirne· 
que la personalidad de un escritor o * pl"™" con vigor de agua
de un poeta se desmenuza con el e* ÍUerte' Müc1h<* de esto, seres k. ve 
capelo de un criterio científico, sino co®tf ” 5* hubiésemos conocid
diseñar esbozo* humanos, impresiones ' tratado en W, vida: de tal maneri 
fugitiva* de lo* espíritu* selecto* que reale* y palpitante·. dibu
Jurante muchos año* estuvieron en su ,e~* por la mano diestra del áMsta 
contacto, en íntima comunión cordial , . ?* „ ros. dentro de la obra d 
y artística, de las almas que influyeron * uis G. Urbina, serían tan internati 
en su existencia moral y en su cora- como un volumen de su* Memo
-É- -ti-. . V·**. tnrlna n—
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I “La' Madre del Cardenal
Obra sensacional de David Peña

dé [tocos días, habrá alean- pueden hacerlo por mera vanidad, bus- 
centésima representación - el cando él aplauso amable de una sala 
-a .'madre del Cardenal", -del de amigos ó el elogio convencional dr 
critor David Peña. los críticos bondadosos.. El autor que
, . . estrena, .espera el juicio del público,«U un novtc.o en el. teatro, 1¡nnb|a a
; j θ*10^. . . íp ”1 ° del aplauso o del paleo, salte a cuánto

*■*“*" «Μ,. . ri t„un- , ¡tu J
coronado mpehas veces sus. . .
Pero en Γο* últimos años an- ¿Cuántas veces irá? ’

a. mala; sus piezas no alean- Si la obra va muchas veces, el autor
representarse, como “Oscar ,há obtenido un éxito, el éxito que se 

» se precipitaban- del cartel ha propuesto.y que le preocupa: si la 
>a mujer de teatro”. obra no pasa del min mUm de ejecu-

• . . ‘ , cioncs convenido dé antemano con la

J»

mo· nuestro · respetuoso, pésâmeI. El 
público, al fin, zamarreado por los 
rugidos de la “leona del Marconi", — 
como.al terminar Ja llamó, entusias­
mado, el administrador de dicho tea­
tro, — estalla en aplausos clamorosos 
e indignados, que a duras penas logra 
calmar el inevitable discurso del doc­
tor Peña,. simple almibarado, aunque 
nunca repetido.

<4

Afto I - N.° 7 Este Boletín aparece el 20 de cada
SUSCRIPCIÓN POR DOS AÑOS TARIFA DE AVISOS (CaHflcadM)

. Arjealiu........., Z;S S — ufe. Colemu andu. per

Exterior..................................>3— oro · aagosto. por

Diríjase toda correspondencia a Gabriel S. Moreau, Viamonte 791. Buenos Aire»

i__

por José A. Balseiro’
La belleza. Id libertad, el amor.—Lai trei\rebelionei.—El 

lolítario.—La confederación Hit pano-Americana.—“Ibii". 
_ —Lot poêlât y, lot proiiitar drf Antrfica.—“El T afe- 

—buch".—D'Annunzio.

Ningún intelectual ha sido más discutido en vida que Var­
ga* Vilg. Su nombre se conoce en lodos, los rincones donde 
se habla castellano y en todas partes se han ocupado de él. 
aumentando su fama, a medida que los años corren por el 
prestigio de sus obras y por la leyenda que las imaginacio­
nes exaltadas y llenas’de admiración o de odio han tejido 
alrededor de su nombre.

Unos lo-califican de “genial", de “inmortal", aquellos 
de “pretensioso*’, los demás de “raro"— Y su personalidad 

. sigue firme con toda la fuerza.de su valor y de su carácter. 
. sin trmblar por los dardos que le arrojan los envidiosos y 
sin entusiasmarse con el elogio de los sinceros, por tantos 
aplausos como ha oído y tantas alabanzas como; se le han 
hecho. Su actitud es la de un dios solitario que eternizado 
en el bronce., en la piedra o en el mármol se levanta impa-. 
«íble. bajo la serenidad de los cielos desafiando al tiempo 
y al i olvido... .

Por eso este hombre, mueve más a la curiosidad que 
cualquier otro, y por eso he querido' que sea la suya ’a 
primera entrevista de las que pienso celebrar en Madrid

»h

La politica petrolera 
de Estados Unidos

La Standard Oil Company oiatl American Oil Truit, ha­
bla del control, politico de la zona petrolera de Mara­
caibo. en Venezucla. colindante con lot yacimientos de 
Santander, en Colombia. '
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Adán Quiroga

con una introducción de . 
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